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Dedicatoria 

Este libro está dedicado a todas las románticas (os). Aquellas que se han enamorado perdidamente de un amor imposible o quizás del mismo amor. 

A mi abuelo Pipo, mi Ciriaco. A mi esposo, por siempre estar conmigo y apoyarme en todo; a mi familia y amigos. Gracias a la vida por recordarme a la niña que vive dentro de mí, esa que siempre quería escribir libros que hablaran de amor, personajes que  vivían en  mi mente y todo el tiempo querían volar… 

El mundo está compuesto de pura magia, sólo tenemos que darnos la oportunidad de creer en las cosas maravillosas, en los momentos que hemos guardado en nuestro corazón; son esos los que al final, cuando nada tenga sentido, nos ayudarán a sobrevivir en la Tierra. Cuida tus memorias…



Introducción

Cuando el sol desaparece, las nubes cambian y forman diferentes figuras en el cielo, mientras que las palmas giran de un lado a otro, el aire es cómplice de sus movimientos. La luna, por otra parte, se está poniendo su vestido favorito, ella sabe que esta noche va a encontrarse con él. 

Éramos amantes de la velocidad, también de la libertad que ya nos habían robado, haciéndonos creer que el destino era para todos el mismo. Todos en la tierra buscaban un lugar para llamarlo hogar, nosotros en cambio, sólo queríamos ser inmortales… 	

Cuando una puerta se abre, todas las demás también. La magia comienza entre una sonrisa y un momento. Las plumas cruzan de un lado a otro y se convierten en alas que llegan a posarse en un cable eléctrico, mientras que yo me pregunto: “¿Qué hacen ahí?” Todos los pájaros, entretenidos como en una fiesta con huka, miran cómo el sol se oculta entre los árboles, ¿los has visto tú?

¿Alguna vez te has enamorado de una memoria vagabunda o de una mirada fugitiva? ¿Has buscado entre las sombras momentos que se han marchado con el tic tac del reloj? Cerrar los ojos y mirar más allá de las cosas que nos obligan a suponer, pensar que en cada rincón existe una razón para creer en la magia, quizás fiarse era la primera palabra que debimos aprender, incluso antes de amar; el amor es una palabra grande, pero si no crees, nada pasará. 

Le había conocido sin conocerle. Incluso antes de nacer, decían que todo estaba escrito, pero nunca fuimos de esos que se conformaban con su destino; quizás éramos rebeldes que buscaban otro camino, o tal vez un final diferente. 



Capítulo 1
Planeta Rojo

No recordar es como no vivir, o tal vez sentir que estamos en un cuerpo prestado, jugando un juego que no es el nuestro. Mi madre me miraba desde la cocina y no lograba reconocerla, aunque lo intentaba, no teníamos cuadros con fotos familiares, ni álbumes, nada que nos ayudara a tener una identidad.  

—No olvides tomar tu poción  —dijo mi madre.

—No lo olvidaré, lo prometo —le contesté mientras ella salía por la puerta.

Y dicen que una promesa nunca se debe romper.

En el planeta rojo nos reuníamos todos los viernes y nos hacían tomar una poción, así le llamaban, no teníamos mucha información acerca de ella, solo sabíamos que si no la tomábamos moriríamos. Supuestamente eso nos ayudaba a desarrollar más nuestra mente, nadie recordaba su pasado y eso siempre nos alarmó. Una tarde en casa de Betty, estábamos jugando y mi muñeca no lucía como de costumbre; una brújula apareció de la nada en la parte superior, cerca de mis venas y era algo muy extraño. Betty comenzó a tocarme el brazo y nos asustamos. Desde aquél entonces, como no teníamos ninguna información ni teníamos acceso al cuarto de reuniones donde guardaban todos los archivos, nosotras decidimos guardar el secreto. Betty era mi mejor amiga, en aquel entonces ni siquiera sabíamos por qué, pero teníamos muchas cosas en común: el cabello de Betty rojo como la sangre, sus cachetes con pecas y sus labios color rosa natural, sus ojos color cielo. Betty es el tipo de chica que le saca lo bueno a cada situación, siempre estaba alegre y contarle un secreto era como no hablar con nadie, ella era buena para guardarlos. 

En el planeta rojo todo era muy avanzado, teníamos naves espaciales, pero no entendíamos por qué, ya que jamás salíamos en ellas. No podíamos vestir de otro color que no fuera el rojo y todo lo que usábamos llegaba en una nave gris y lo repartían en el salón de reuniones, las familias se formaban a esperar su  turno. 

Mi padre había adquirido un Robot por su trabajo, él era el segundo al mando, estaba abajo de un señor a quien le llamaban Marcus. El señor Marcus siempre lucía muy sospechoso, desaparecía por meses y después volvía con nuevas cosas; nunca supimos a dónde iba hasta que un día todo cambió, no sé si para bien o para mal, pero aquello que creíamos nuestro mundo, no era más que una ilusión o quizás estábamos a punto de descubrir otros misterios. 

Bug era un Robot que hacía el desayuno, limpiaba la casa y por supuesto recogía todas las cosas de mi habitación; se encargaba de todo. Mi nombre es Sofía T… casi lo olvido. 

Una vez bajaba las escaleras —no recuerdo la hora, ni el día, porque los relojes estaban prohibidos en el planeta rojo, tampoco teníamos teléfonos para comunicarnos, ni televisores—, y vi que estaban construyendo algo fuera de la ciudad que lucía muy raro, era como una gran nave. La esposa de Marcus había llegado para hacer algunos exámenes a las personas. 

Escalón tras escalón me detuve justo antes de llegar a la cocina, donde Bug se movía y hacia sonidos extraños; la voz de David, el hermano de mi padre, se escuchaba desde ahí:—Tienes que escaparte y averiguar de una vez por todas a dónde va Marcus.

—¿Pero estás loco? David, estás perdiendo la cabeza.

—Es la única alternativa, ¿estás seguro de que nadie nos escucha?	

Su voz por primera vez me aterraba, “¿qué está pasando aquí?” —dije para mis adentros, sin saber si estaba cerca de descubrir algo. Mi madre siempre me había dicho que no debía escuchar detrás de las puertas, pero quizás detrás de ellas podía descubrir quién era yo y el miedo, como siempre, llegaba a  apoderarse de mí. 

—Estoy seguro, Sofía está en su habitación y Susan ha salido con la esposa de Marcus. —dijo mi padre convencido de que yo no escucharía una palabra.

—Esto es una locura. —Mi padre, como siempre, era un poco más racional. 

—Sí, estoy loco, no me he tomado la poción y sigo vivo. —repetía David quien ya a esa altura había perdido la cabeza. 

—Lo sabía, esos sueños que he tenido eran más que eso. —dijo mi padre, cosa que me sorprendió.

—No son sueños Taylor, son memorias. —David trataba de convencerlo a como diera lugar. 

Mientras tanto, yo me senté en el escalón y mi piel ya no se sentía como antes, no pude seguir escuchando porque mi padre comenzó a acercarse a la escalera, así que yo, para que nadie me viera, regresé a mi habitación; una vuelta entera en mi cuarto de un lado para el otro, mi cabeza giraba entre mil preguntas: “¿Dónde están mis memorias? quiero recordar”. —Repetía dentro de mí—. No podía sola con mi cabeza, contenerme ya no era cosa fácil así que bajé las escaleras y haciendo un sonido con mi garganta, interrumpí a mi padre. 

—Sofía, estoy un poco ocupado. —dijo  exaltado y nervioso.

—No te preocupes papá, buscaré a mi madre. —dije tratando de librarme.

—Claro, de seguro que vas a ver a Betty. —Mi padre era muy bueno para saber cuándo yo estaba mintiendo, se le daba de forma natural. 

—Solo será un rato.

—Bueno, pero no demores, ¿no piensas saludar a tu tío? —dijo mientras mi tío David se arreglaba la camisa roja.

Caminé deprisa y llegué a casa de Betty más rápido que lo habitual. Puse mi ojo en el detector que había en la puerta y es que en el planeta rojo todas las casas eran iguales y con el mismo diseño; para entrar a cualquier lugar del planeta  debíamos poner nuestro ojo en los detectores.  

 Las manos listas en un frasco donde guardaba lo que le salvaba la vida todas las tardes. 

—Betty, ¿podemos hablar?

—No me asustes, esa cara no trae buenas noticias.

Subimos hasta su recámara cerrando la puerta de cristal y tratando de que nadie nos escuchara, tomé una pizarra blanca que ella tenía y entonces escribí: 

—“Escuché a mi padre y a David hablar de algo muy loco y descabellado. Existe otro planeta como sospechábamos tú y yo, ¿te acuerdas de los sueños que he tenido recurrentes del niño y la patineta?”

Betty tomó otra pizarra más pequeña que tenía al lado de su cama. 

—“Sí, lo recuerdo”. 

—“Bien, pues ahora comienzo a creer que no eran sueños, sino memorias”.

—“¿Memorias?” —escribió Betty aterrada. 

—“Sí” 

—“Eso es imposible” —volvió a escribir. 

—“David ha dejado de tomarse la poción”. 

—“No puede hacerlo, morirá”. 

—“Mi padre irá a otro lugar extraño”. 

—“Tu padre jamás te dejaría” —los ojos de Betty expresaban dolor.

—“Por eso estoy segura de que me iré, quería venir y contarte este secreto, porque si  otro planeta existe y descubro mis memorias, vendré por ti”. 

—“Todo esto es muy raro, Sofía”. 

Estuvimos mucho tiempo hablando hasta que nuestros cerebros se agotaron y  por fin regresé a casa. Desde la habitación de mi madre se escuchaban palabras que se rompían entre paredes de cristal y no alcanzaba a escuchar, pero por lo fuerte que sonaban podía parecer una pelea. Mis padres nunca peleaban, pero supongo que el tema del nuevo planeta era el motivo. 

Más tarde estaba dormida y mi padre me tocó despacio:

—Sofía —dijo con voz muy suave—, tenemos que irnos.

—¿Qué pasa papá? ¿a dónde? —dije mientras me frotaba los ojos para saber si no estaba soñando  de nuevo.

—Vístete, no tenemos mucho tiempo —repitió mi padre.

Salí por la ventana poco después de que mi padre cerrara la puerta, corrí tan fuerte como pude hasta tocar la ventana de cristal que estaba en el cuarto de Betty. 

—¿Pero estás loca, Sofía? mi madre podría escuchar.

—Te lo dije Betty, era verdad, me voy. Mi padre me ha despertado a media noche.

—Espera —dijo mientras yo le daba la espalda. 

—No me gustan las despedidas, Betty.

Volví a casa y bajé las escaleras como si nada estuviera pasando. 

—Dame algunas pociones —dijo mi padre con cara de preocupación. Se podía notar que ni él mismo estaba seguro de lo que estábamos haciendo. 

—Cariño, esto es una locura, cosas de David, seguro. El no tomar la poción lo ha enloquecido —mi madre como siempre, elocuente y racional.

—Si quieren abandonarme las entiendo, pero debo ir.

 No había manera de controlar a mi padre y siempre habíamos estado muy unidos, así que era el momento adecuado para demostrar que seguíamos siendo una familia, a pesar de no saber nada los unos de los otros. 

—Taylor, ni siquiera sabemos si ese planeta existe.

—Susan, tenemos que intentarlo.

—Sí mamá, yo estoy de acuerdo con mi padre, tenemos que intentarlo.

—¿Entonces tú lo sabes? —dijo mi padre mirándome fijamente con aquellos ojos que me acusaban. 

—Lo siento papá, ayer sin querer escuché un poco de lo que tú y mi tío hablaban y la verdad es que siempre me he preguntado: “¿quién soy y porque no recuerdo nada?” Todos los días me despierto en blanco y yo quiero recordar, quiero saber quién soy”. 

—No puedo contra dos —dijo mi madre sin poder contener las palabras en su boca. Iremos. 

Corrimos como fugitivos, creo que jamás había sentido esta conexión con mis padres; el saber que nos teníamos los 3 era lo que nos motivaba. Queríamos ser libres y la libertad tenía un precio. Por fin logramos entrar a la nave, Marcus no logró vernos pues nos escondimos detrás de un estante que nunca supe realmente qué era. Escuchamos un ruido de repente en la parte de atrás y mi padre se movió un poco con cuidado para saber de dónde provenía ese ruido; para nuestra sorpresa salió Betty de ese lugar, quien asustó a mi padre de inmediato.

—¿Pero estás loca? ¿qué acaso todos nos hemos vuelto locos? ¿qué haces aquí Betty? —preguntó mi padre enfadado.

—Lo siento señor Taylor, pero no podía abandonar a Sofía, además, yo también quiero saber más acerca de mi pasado.

—¿En qué rollo nos hemos metido? Anda, ven de este lado y no hagas ruido —dijo mi padre entre susurros, mientras que mi madre y yo no alcanzamos a decir una palabra; solo abrí mis ojos de felicidad en el fondo, porque no estaría sola en la aventura.

Era tarde para regresar al planeta rojo, ya habíamos salido de la frecuencia, así que Betty estaba abordo. Las primeras palabras de mi padre al llegar a la Tierra: “Lo sabía”. Esto fue todo lo que dijo cuando logramos escapar de la nave con mucha cautela para que nadie pudiera vernos, aunque no tuvimos tanta suerte, porque corriendo por unos de los pasillos,  a mi madre se le cayó la mochila café que contenía las pociones; no podíamos seguir caminando sin ella o moriríamos, así que tuvimos que recoger la mochila y en ese momento una señora mayor con el cabello blanco, se acercó y me tomó del brazo.

—¿Qué hacen aquí? —preguntó.

Mi muñeca comenzó a girar en mi pulso, ella no pudo dejar de mirarnos.

—Esperen —dijo nuevamente—, ¿ustedes vienen del planeta rojo?

—¿Cómo, usted conoce acerca de nuestro planeta?  —dijo mi padre quien ya estaba aterrado.	

—Vengan por aquí —dijo sin dudar.

Ya no teníamos otra alternativa más que seguir a esta señora de mirada sospechosa o al menos misteriosa. Nos llevó hacia un cuarto lleno de espejos mientras nosotros estábamos en el centro. 

—¿Cómo han llegado a la Tierra?

—¿La Tierra? —dijo mi madre pronunciando finalmente una palabra.

—Sí, la Tierra, así es como le llamamos a nuestro planeta.

—Entonces es verdad, ¿qué hace Marcus aquí? —dijo mi padre mientras se tocaba la cabeza, gesto que sólo hacia cuando algo le preocupaba.

—Han cometido un error y creo saber quién puede ayudarlos —dijo mientras nos miraba fijamente.

—Si nos explica, quizás podamos entender mejor—dijo mi padre, quien estaba aún algo confuso.

—No pueden quedarse aquí, morirán si alguien los descubre en la Tierra.

—No entendemos, ¿quién es usted? —preguntó mi madre acercándose a la señora y mirándola muy de cerca.

—A mí también me gustaría saberlo —dijo la señora, quien ya a estas alturas había desesperado a mi padre.

—¿Usted no tiene memoria? ¿entonces usted es una de nosotros? 

—Digamos que he fingido ser una de ellos, pero me ha gustado su valentía y la de su familia, sólo por eso voy a ayudarles.

—Esto es muy raro, no nos podemos confiar de usted —dijo mi madre mientras tomaba a mi padre del brazo.

—¿Tienen otra alternativa? —dijo la señora confiada.

—No señora —le dije dando un paso al frente y mirando a mi madre.

—Entonces tienen que confiar en mí, los llevaré con Andrew, los dejaré en su puerta y a nadie le dirán que me han conocido, sin preguntas.

—Bien, así lo haremos —dijo mi padre sellando un pacto un poco extraño con la primera terrícola que habíamos conocido.

—Por aquí, síganme…



Capítulo 2 
La Tierra

ubimos en un auto, así lo llamó la señora de cabello blanco que aún no había dicho su nombre y al parecer no lo diría. Por el camino detrás de una ventana blindada y negra, traté de ver lo que ellos llamaban la Tierra, lucia tan hermosa y colorida que me era imposible no mirar.

—¿Qué es eso papá? —dije al mirar unas cosas enormes verdes que salían del suelo.

—No lo sé hija, la Tierra luce muy diferente a lo que nosotros conocemos.

El auto nos dejó en frente de una puerta, una casa de madera de dos pisos, me gustaba el buzón. Aprendí esta palabra por el chofer del auto quien no dudó en decirme lo que era; me la pasaba haciendo preguntas, mientras que mi padre dijo que esperáramos justo ahí. Caminó algunos pasos, mi madre no estaba tranquila, así que insistió en que fuéramos los tres. Betty no había dicho ni una sola palabra, sus ojos no podían creer que en verdad existía otro mundo diferente al planeta rojo. 

Tocamos por fin a la puerta y abrió un joven mientras el auto negro y blindado se retiraba y nos dejaba indefensos en ese lugar que no conocíamos.

—Hola, ¿puedo ayudarle? —dijo el joven mientras su cabello se despeinaba con el aire y sus ojos  expresaban mucha soledad; al parecer él nos necesitaba o nos esperaba. Dos palabras que aprendí justamente de este chico.

—Sí, busco a Andrew —dijo mi padre mientras se acercaba a él e imitaba sus movimientos.

—Soy yo ¿y usted es…?

—¿Está seguro? Usted luce muy joven —dijo papá. 

Mi padre estaba impresionado con Andrew ya que, según había contado David, teníamos que encontrar a Andrew, un señor canoso y arrugado.

—Ya veo, vienen a buscar a mi padre. Cuanto lo siento, él ha fallecido.

—Creo que debe dejarme pasar, tengo algo que decirle.

Andrew se quedó mirando a mi padre como si lo reconociera de alguna parte y no dudó en dejarnos entrar y comenzar a hablar con nosotros.—Pensará que estoy loco, pero he venido de otro planeta y  lo único que tengo es esto —dijo mi padre mostrando una cadena.

—No puede ser, dijo Andrew mientras se ponía unos espejuelos que lucían sucios.

Mientras mi padre hablaba con Andrew, yo me entretenía mirando la casa y los muebles. Todo era muy diferente.

    —¿Entonces nos ayudará?

—Tengo la casa de mi padre, quien falleció hace poco. Está empolvada, ya que nadie ha entrado en ella desde que murió, se encuentra  a unas cuadras de aquí; pueden quedarse ahí mientras  resuelven todo. Creo que si las cosas son como me cuenta, Taylor, deben tener cuidado, esas personas seguro son peligrosas, mi padre murió investigando y siempre le veía en la computadora buscando acerca de otros planetas —dijo Andrew tratando de ayudar. 

—Le estaré agradecido —dijo mi padre tratando de lucir como él; imitando el gesto de la mano. Los terrícolas se dan la mano cuando pactan una promesa.

—¿Y ellas quiénes son? Andrew no dudó en preguntar.

    —Mis hijas Sofía T y Betty. —mi padre había decidido llamar como hija en la tierra a Betty, así evitaríamos más explicaciones. 

   —Bien, supongo que deben encontrar un trabajo, estudiar por ahora no puede ser posible, aunque trataré de conseguirles algún documento que les permita ser normales en la tierra.

—¿Normales en la Tierra? —dijo Betty con una sonrisa pícara que demostraba que ese joven Andrew le era atractivo.

—Vamos a comenzar por el principio, veo que esto parece más difícil de lo que creí —dijo Andrew mientras nos traía una jarra con agua y algo que él llamo té,mientras nos invitaba a sentarnos. Todos nos acomodamos en el sofá beige que estaba justo al lado de algo que los terrícolas llaman chimenea. 

    —Bien, tienen que lucir lo más terrícolas posible, lo que significa que… Susan es su nombre ¿verdad? —dijo Andrew mirando a mi madre.

—Sí, así es —por fin mi madre había dicho una palabra.

—Bien Susan, tendrá que encontrar un trabajo, no es obligatorio, pero será lo mejor para que ayude a su esposo y luzca como una terrícola.

Andrew estaba lleno de dudas y mi padre trató de explicarle, aunque al parecer había muchas diferencias entre ambos planetas.

—Andrew, en el planeta rojo todos seguíamos algunas reglas y nuestro lenguaje al parecer es muy diferente; nos gustaría que nos explicara mejor, de ser esto posible —dijo mi padre tratando de lucir amable, aunque en realidad su mirada decía que estaba muy preocupado por lo que nos esperaba, era totalmente desconocido para nosotros, quienes siempre habíamos sido guiados por Marcus. 

—Ya veo, las niñas deben estudiar y también pueden trabajar si así lo desean. En la cafetería de la universidad tengo un amigo que podría ayudarles con eso, se ha divorciado y necesita una mano. Thomas está destrozado, el pobre. 

—¿Y cree que esto funcionará? No conocemos nada de la tierra —dijo mi padre poniendo sus manos en su cara. Estos gestos eran de extrema preocupación.

—Es una pena que mi padre haya muerto, él de seguro que podría servirles más de ayuda, pero déjenme buscar las llaves, por alguna parte tenemos que comenzar.

Mi padre, al estar asustado, no dudó en ser claro con Andrew:

—Le pediré algo más.

—Claro, dígame.

—Por favor no hable de esto con nadie, entienda que la vida de mi familia está en sus manos.

—No se preocupe Taylor, por la memoria de mi padre. Es curioso, porque nunca le creí —dijo mientras sus ojos se entristecían, lo cual me llenó el corazón de una extraña melancolía. 

El primer reloj que conocí en mi vida marcaba las 6 de la tarde, me llamó la atención, porque se parecía mucho a la brújula que salía de  mi brazo. 

—¿Qué es eso? —pregunté señalando al reloj.

—Eso se llama reloj, —no dudó en contestar como siempre Andrew, era un chico muy amable.

—Había escuchado hablar del reloj, es como el rey del tiempo o algo así —dije buscando una mejor respuesta. 

—Bueno, aquí en la tierra tiene otro significado —contestó Andrew.

—¿Y qué hace el reloj entonces? —yo seguía llenando a Andrew de preguntas.

—Te ayuda con la hora y a saber qué día es, cuándo es tu cumpleaños… bueno Sofía, no sé qué haríamos en la Tierra sin el tiempo.

—Vaya, interesante ¿y qué hora es? —seguía haciendo preguntas y Andrew me miraba, al parecer sabía que le tocaría una gran tarea.	

—Creo que tendré que prepararlas un poco antes de entrar a la universidad, son las 6 —dijo, mientras tomaba en sus manos unas llaves y caminamos dejando su casa para subirnos en un viejo coche que tenía afuera, en algo que dijo que se llamaba garaje. Aprendimos muchas cosas con  Andrew.

Nos llevó a la casa de su padre, la puerta casi se nos cae encima pues estaba algo descuidada, pero mi padre dijo que todo tendría solución. Por otra parte, mi madre no dejaba de mirar los muebles tradicionales que estaban cubiertos con sábanas blancas.

Mientras ellos hablaban de las funciones de la casa y Andrew prometía volver cada mañana durante un par de meses para prepararnos para nuestra nueva vida, Betty y yo subimos las escaleras; las camas, todo, era muy diferente.  Finalmente después de 4 meses entendimos muchas cosas de la Tierra, era divertido tratar de aprender cosas nuevas y salir de nuestro entorno aburrido y rutinario.

Andrew decía que nosotras éramos muy inteligentes y que estábamos listas para la universidad, aunque seguíamos pensando que era muy poco tiempo. No teníamos ningún documento, así que él consiguió todo con un viejo amigo. Aunque en algún momento tendríamos que saber algo de nuestro pasado, por ahora teníamos que fingir para descubrir la verdad y crear algunas historias. Algo que aprendí de Andrew, es que a las personas hay que decirles lo que quieren escuchar, porque si insistimos en ser honestos podemos ser descubiertos. Otra cosa que repetía, era que el tiempo valía oro y que cada minuto en la Tierra debía de ser utilizado para un propósito, aunque ni siquiera nosotras teníamos una idea de lo que queríamos y ni siquiera sabíamos quiénes éramos, no teníamos pasado y él decía que en ocasiones no tener un pasado era una ventaja, pues la mayoría de las personas sufren por él. El pasado les atormenta. En nuestro caso, lo único que nos atormentaba era el miedo, ese miedo que supongo que todos tenemos; aprendí sobre todo palabras raras que buscábamos en las tardes en el diccionario.

Andrew es un chico inteligente, su cabello rubio como el sol, sus ojos verdes como el pasto que está en el patio de su casa; es organizado, está rodeado de libros. Por él aprendí a desarrollar el hábito de leer siempre algo nuevo, también descubrí muchos libros interesantes. Los terrícolas solían escribir mucho acerca de otros planetas, de personas con poderes y todo eso, como si en realidad quisieran  encontrarse cara a cara con alguna de esas historias. Era muy curioso que un chico como Andrew nos conociera, ya que él nunca había creído en esos libros y menos en su padre. 

Caminamos por los pasillos de la universidad, estábamos en la parte de comunicación. No teníamos idea de cómo habíamos pasado los exámenes que nos habían hecho o quizás Andrew se había encargado de todo. Un salón de clase totalmente diferente al nuestro en el planeta rojo. Desde la ventana podía ver un árbol que dejaba que a sus ramas las gobernara el viento, giraban de un lado a otro y por un rato me quedé ahí mirando, hasta que Steven, el profesor, me dijo con voz grave que prestara atención, así que yo me pasé toda la clase sin volver a mirar.

Pasaron nuestros primeros días en la universidad de prisa. Le agradecíamos a Andrew porque nos había conseguido todo y venía 3 veces a la semana a casa a seguir ayudándonos a aprender cosas de la Tierra, mientras mi madre y mi padre se acostumbraban a nuestro nuevo estilo de vida. Nunca me había dado un beso con nadie, las chicas del salón de clase a la hora del recreo hablaban siempre de sus historias amorosas, muchas de ellas viven en el campus, porque vienen de otras ciudades. En este mes he aprendido varias cosas, como preparar un café y la diferencia entre uno y otro. El olor del café me encanta. Mi madre me traía libros de la biblioteca y así había sobrevivido un poco.

Mi padre se veía agotado, jamás le había visto esa cara demacrada y mi madre traía su cabello castaño claro como nunca, desgreñado y pocas veces le veías arreglada. No tenía tiempo ni para respirar. Ya casi era lo que ustedes llaman en la Tierra navidad. Qué bonita la nieve, leía todas las noches para aprender palabras nuevas y poder comunicarme mejor. Betty comenzó a despertar su interés por el deporte y se apuntó en el grupo de porristas, a mí eso no me gustaba, me llevaba mi libro y mi café cappuccino late.

Diciembre es un mes que  me inspira, no entiendo por qué, pero mi padre me había dicho que tendríamos nuestra primera navidad. La noche anterior habíamos  comprado algunas cosas para adornar la casa. Un vecino que le había simpatizado a mi padre, nos pintó la puerta y la entrada; también su esposa Margaret nos regaló un árbol. Como no estamos a favor de que corten los árboles y mueran, ella nos regaló uno que tenía en el ático de la casa, era grande, así que en la noche mi madre hizo chocolate y yo le ayudé con las galletas en el horno. 

Mientras comíamos, poníamos las figuritas en el árbol y bolas de colores y nos sentábamos en la alfombra a escribir nuestros deseos para Santa. En la Tierra todos son graciosos y tienen ideas divertidas, a mi padre le había gustado mucho lo que ellos llaman la navidad, así que nos hizo hacer nuestras cartas. Betty no pudo evitar recordar a su familia y sin duda una lágrima se asomó por su mejilla, así que recurrí a abrazarla de inmediato, lo que hizo que se sintiera mejor. “Soy una tonta” —dijo y repitió dos veces la misma frase. 

Nuestro árbol se veía hermoso, lo pusimos al lado del piano que estaba en la sala y mi madre había decorado todo de blanco con rojo; desde la entrada de la casa, hasta los cuartos. Ella jamás había podido hacer estas cosas y en su cara la veía diferente, como una verdadera madre. 

Todo parecía perfecto y en unas semanas, todos en nuestra universidad volverían a sus hogares para estar con sus padres.

Aquí todos tienen un Dios diferente, unos son católicos, otros cristianos, etc. es mucho más complicado de lo que podíamos imaginar.

Tuvimos la cena en casa de Margaret, nuestra vecina, quien trajo a sus hijos. Por fin nuevos amigos. Ellos asistían a otra universidad y pasamos la noche haciendo historias que Betty nos ayudaba a inventar, ya que a todos los que íbamos conociendo les hacíamos una versión diferente de los hechos, pero no podíamos contar la original. 

Días después, trabajando en la universidad, no soportaba mis pies ni un segundo más. No sé qué pasaba, pero todos aquel día querían café. Diciembre es muy ocupado, supongo que por el frio y teníamos una fila enorme; se me cayeron al suelo dos tazas y entre gritos alguien dijo: “Presta atención o vete a tu casa a dormir”. No podía escuchar bien pues nuestro jefe estaba del otro lado diciéndole a Betty que limpiara las mesas. Ella no dejaba de protestar pues en media hora tenía que estar de porrista en el partido final de football y por nada se lo perdería, así que le dije:

—Betty anda ve, tienes que prepararte, yo puedo con todo el trabajo. 

—Eres la mejor amiga —dijo sonriendo. 

Mientras terminaba de limpiar las mesas, no podía con mi cabello suelto así que me hice una trenza de medio lado, mis espejuelos me molestaban demasiado, pero no podía ver sin ellos. Andrew me los había regalado, así que eran como mi mejor amigo. Después de las burlas, escuché una voz fuerte detrás del mostrador; yo estaba debajo de la caja tratando de encontrar la taza que anteriormente se me había caído.

—¿Alguien ahí? —dijo su voz grave y fuerte que me hizo darme un golpe contra la parte superior que sostenía la caja. Mis espejuelos a media cara y mi pelo desgreñado, vaya forma de conocer al más atractivo de todos los chicos que había visto en esta universidad o quizás eran estos lentes que lo exageraban todo. Su cabello negro como la noche, sus ojos profundos, grises, era alto y vestía  un uniforme de football, pero a esa altura daba igual, él era perfecto.

—¿Te quedarás ahí parada? ¿Tú trabajas aquí? —dijo mientras yo no podía decir ni una sola palabra, ya había leído dos libros de cómo contestar y cómo ser una buena trabajadora, pero los nervios me ganaban. 

—Sí, yo trabajo aquí, ¿en qué puedo ayudarle?

—Sofía, ¿verdad? ¿ése es tu nombre?—¿Cómo sabes mi nombre? —le dije con mucho miedo, no podíamos confiarnos de nadie en la Tierra.

—Lo dice tu delantal, dice Sofía. 

—Bueno, en realidad me llamo Sofía T. 

—Sofía T, quiero un cappuccino late.

Corrí a preparar el cappuccino, — ¿quién toma café antes de un partido de football?—, llegué a la caja y le cobré el café, me miró fijamente con esos ojos que impresionan demasiado y dijo nuevamente:

—Gracias, Sofía T y si te preguntas porqué un chico toma café antes de un juego…no es para mí, ¿ves a la chica que está allá sentada en la mesa? Bien, ella es mi novia, para ella es el café.

Me di la vuelta sin decirle nada, había leído sobre esa palabra, novia es algo serio, los chicos no le dicen novia a cualquiera.

“Pero qué ojos tan bonitos,” —me seguía repitiendo durante toda la tarde. Por fin en el partido, al parecer me había perdido de mucho. Del otro lado en la cancha, Betty gritaba como una loca y daba giros en el aire; mira que energía, puedo ver que no ha limpiado todas las mesas, porque yo estoy muy cansada. Pensaba retirarme, cuando en medio de la cancha le vi y suspiré profundo, muy adentro, como si el aire fuera nada y él todo.

Corría con libertad mientras su chica le gritaba, ella está en el grupo de porristas; vaya, eso era demasiado para mí, ella lucía tan perfecta y yo no era la típica chica popular de la escuela, quise irme a casa. 

Era la primera vez que caminaba sola, comencé a llorar sin parar, también sentía ese sentimiento del cual tanto Andrew hablaba: impotencia. Estaba cansada de trabajar en esa cafetería donde todos se burlaban de mí. Por fin llegue a casa después de una hora, abrí la puerta y mi madre dijo:

—Pero mira nada más, ¿Por qué no has esperado a tu padre? Estás congelada, anda y toma un baño. 

Tiré la mochila en la entrada, subí las escaleras, caminé hacia el baño y me quité toda la ropa. Entré en la tina, dejé que la misma se llenara de agua, ahí me sumergí por un rato, me dije para mí: “Soy yo misma, pero al mismo tiempo no me conozco, no sé quién soy, no tengo identidad o ¿sí la tengo? ¿qué es la identidad? ¿no es más que nuestra memoria para saber quiénes somos y quién era yo?” Aquel día tenía demasiadas preguntas.

Me senté en la cama y abrí uno de los libros que más me habían gustado en la Tierra… Jane Austen. Me encantaba como escribía, entré en la historia de “Orgullo y prejuicio” y me hundí en ella, como si mi vida no importara, quería irme lejos con mi mente  que no me dejaba en paz,  me traía la misma imagen de aquellos ojos que había conocido. Después de leer algunas páginas, mi madre me trajo un té caliente. Lo que me consuela de este mundo, es que ella se ha vuelto cada día más cariñosa, nunca le había visto de esta manera, pero me hacía ilusión; la quería así para siempre. Me dio el té y dijo con la voz de un ángel:

—Descansa un rato, mañana será mejor, estoy segura.

En ocasiones necesitamos una voz suave y gentil, que nos diga que todo va a estar bien mañana, así que puse mi cabeza sobre la almohada después de lavar mis dientes y cuando casi conseguía quedarme dormida, entró Betty por la puerta. Sonreía y gritaba.

—Alguien está a punto de quedarse dormida, —dije con un tono de enojo que cualquiera hubiera podido notar.

—Pero qué amargada —dijo Betty entre carcajadas.

—Bonita palabra que has aprendido —dije mientras me ponía las sábanas en todo el cuerpo, cubriendo mi cabeza. 

—¿La estas tomando conmigo? —insistió.

—¿Qué razón tendría? —dije tratando de defenderme un poco o tratando de ocultar la verdad.

—Lo único que tienes que hacer, es levantarte de esa cama y vestirte —ella insistió.

 	—Estás delirando, de esta cama no me levanta nadie —dije segura de mi misma.

—Te lo estas tomando muy en serio, como sea te tengo dos noticias, ¿cuál prefieres? —dijo tratando de despertar el interés en mí.

—Supongo que las dos —le dije. Para esta altura ya había conseguido aumentar mi curiosidad con su misterio. 

—La primera: he conocido a un chico que me ha flechado a primera vista.

—¿Dónde, cuándo? —dije sin evitar sentir su felicidad y compartirla.

—Vas muy rápido, ¿qué tenemos aquí? —dijo tomando el libro de Jane Austen en sus manos.

—Dame eso —dije, arrebatándole el mismo.

—¿Haz estado llorando? —Betty sabía todo de mí, me conocía demasiado.

—Odio que me conozcas tan bien.

    —Pues deja tanta tristeza para otro día, los chicos irán a una fiesta esta noche. —Ella insistía en que yo la acompañara. 

—Si no me cuentas con detalle, no puedo entender, 

Betty. 

—Ok, señorita, lo complicas todo: los conocí hace semanas mientras practicaba con las chicas, ganaron el partido, son tan perfectos.

—Estás loca, no sabes nada de ellos, además esto puede costarnos mucho, recuerda lo que dijo Andrew, tenemos que andar con mucho cuidado. 

Dije esto mientras Betty se levantaba de la cama y comenzó a reír, a dar vueltas en el aire, diciendo cosas muy locas.

—¿Sabes qué me pasa Sofi? que la vida en el planeta rojo era todo muy perfecto, muy aburrido, aquí existen los colores y ya no tengo que vestirme de rojo por obligación, ahora puedo elegir en muchas tiendas qué puedo ponerme. También siento rabia cuando algo me sale mal y esas son emociones; esta tarde cuando ganamos, me sentía feliz y grité, grité hasta quedarme con esta voz rasposa, pero no importa porque sentía adrenalina, como lo explicó el profesor en nuestra última clase.

—Betty, estás perdiendo la cabeza —dije entre risas. Ésta chica es genial, imposible estar triste cuando tienes una amiga que lo cambia todo con su buen humor, que siempre sabe cómo y cuándo.

—¿Entonces las chicas desgreñadas se arreglan y van a la fiesta?No pude dejar de reír en la próxima hora, que fue el tiempo que nos tomó arreglarnos, con un montón de cosas que había comprado Betty en una tienda que queda cerca de la casa, donde venden muchos productos de belleza. 

Mi madre entró por la puerta y no paraba de reír al ver mi cara:

—¿A dónde van mis traviesas?

—Madre, a Betty se le ha ocurrido una idea, tenemos una fiesta con los chicos de la universidad y queremos ir.

—¿No creen que es un poco arriesgado? pueden descubrirnos. 

—Susan, todo está bajo control, ¿cuándo hemos hecho algo loco?

Mi madre sonrió cerrando la puerta y bajando las escaleras; podía imaginar su cara, pero era demasiado dulce para decirnos que no. 

Nos pusimos unos vestidos demasiado atrevidos y al mirarme en el espejo, le dije inmediatamente a Betty que ni muerta me sacaban así de la casa. Al final me puse unos jeans y una blusa de mi madre, solté mi cabello, me puse un poco de labial rojo y resalté suavemente mis ojos; jamás había usado maquillaje pero debo confesar que ayuda bastante. En cambio Betty se quedó con el vestido que resaltaba su silueta y su maquillaje fue extremo. Bajamos las escaleras y mi padre ya estaba en la puerta, con esa cara de “quiero explicaciones”.

—Ok papá, no me mires con esa mirada que trata de acusarme —dije entre dientes—, sólo iremos un rato y estaremos de vuelta temprano.	

—¿A dónde van? ¿Qué ya nadie pide mi opinión?

—Lo siento padre, nos invitaron a una fiesta y regresaremos temprano, ¿estás de acuerdo?

—¿Acaso puedo decir que no? No regresen tarde, ya saben que las esperaré despierto.

Afuera ya estaba un amigo de Betty, mi amiga tiene muchas habilidades para hacer nuevos amigos. Nos fuimos en su Jeep, aquella música me atormentaba, fue muy negativo venir en la parte de atrás del carro, la música suena más fuerte aquí.

—¿Quién canta? —pregunté.	

—Es un grupo de Rock —dijo mientras subía más la música sin percatarse de mi molestia.

Mike, el amigo de Betty, tiene el cabello largo y castaño, los ojos cafés, es muy guapo, sólo que su carácter no le ayudaba mucho, era un poco alocado y no me inspiraba confianza. Llegamos a una casa grande que lucía como esas mansiones que ponen en la televisión. 

—No encuentro dónde estacionarme —dijo Mike mientras nosotras estábamos muy calladas.

—¿De quién es esta casa? —pregunté entre dientes. 

Mike enseguida escuchó y respondió:

—¿No sabes? No le contaste a tu hermana, Betty? —dijo Mike mirándola.

—Sofi, esta es la casa de Mathew y Peter ¿te acuerdas? los hermanos de los que te hablé, los que hicieron ganar al equipo esta tarde.

—Oh sí, lo había olvidado por completo, —les dije con una voz suave para no delatar a Betty.

Me quedé en silencio y ya veía qué difícil podía ser que un chico de esta clase se fijara en mí; comenzaba a sentirme demasiado lejos de él. Bajamos del carro y Betty me tomó de la mano diciendo:—Todo está bajo control, 

—Claro, como siempre ¿no? —dije tratando de lucir segura de mí  misma.

Coches por donde quiera, Mike no paraba de hablar de coches.

—Miren ese carro, pero un día no muy lejano será todo mío.

—¿Todos los chicos aquí son como tú? —no pude evitar preguntar.

—Vamos Sofi, no seas ruda —dijo Betty tratando de ser buena con él.

—¿Qué hay de malo conmigo? —dijo Mike. 

—Ha sido una simple pregunta, ¿todos aman así los carros? —insistí.

—¿Qué no lo ves?, mira a tu alrededor, ellos aman los carros y dejan que la noche se ponga caliente.

—¿La noche se ponga caliente? Oye, espera, ¿qué has querido decir con eso? —las preguntas seguían en mi cabeza. 

—Anda, entremos —repitió dos veces Betty tratando de evitar una pelea que se veía venir. 

En la puerta había un mayordomo que nos dirigió a la parte de atrás de la gran mansión, yo no dejaba de ver las paredes con grandes fotografías familiares, con sonrisas que atraían y seducían por tanta felicidad. En el patio había una gran piscina y rodeado de palmas atrás, un gran bote. Este lugar es inmenso y ostentoso. “¿Para qué querrían tantos carros, barcos y una casa así? 

¿Cuantos viven aquí?” —me pregunté, pero seguía liberándome del ruido con mi mente.

—Vengan por aquí —dijo Mike, que al parecer conocía todo de memoria. Llegamos a la sala de juegos donde estaban los chicos de un lado y las chicas del otro, sólo los dividía una puerta que estaba abierta.

—Vayan un rato con las chicas, diviértanse un poco brujas.

—¿Brujas? —dije molesta.

—Es sólo una expresión —dijo Betty defendiendo a Mike. Al parecer este chico se había ganado toda su confianza.

Me senté en el sofá que estaba vacío mientras las chicas me miraban de arriba a abajo. Podía ver en sus ojos que me decían: “Hey, eres la rara del lugar”. Me puse a mirar al otro lado de la puerta cómo jugaban los hombres y ahí estaba él, era el mismo chico de la cafetería, el del café late; me deleitaba los ojos cuando se tocaba el cabello, tenía una magia que salía de alguna parte que yo quería descubrir, “vaya, qué brazos” —murmuré y por un segundo pensé que hablaba sola. 

Desde aquí veo su sonrisa y cómo toma ese palo para ganarles a todos, es el chico más popular de la escuela. Sí, he leído muchos libros últimamente de conquista, ¿cómo conquistar a un chico? Mi madre me trajo uno de la biblioteca, pero todo lo que aconsejan es terrible, creo que nada como ser uno mismo. Todo estaba muy tranquilo, los meseros de la casa traían bebidas y yo a cada ronda decía que no, no quiero beber, no quiero lucir como esas chicas que hacen ridículos y pierden la cabeza. Mi opinión estaba bipolar. Cambié apenas la novia de Math, Elizabeth, se sentó a mi lado y me dijo al oído:—Ese chico que tanto miras, es mío y no se fijará en ti nunca, así que deja de mirarle porque es imposible que alguien como él se fije en ti.

Me levanté del sofá y la dejé con su rabia que podía ver que le consumía la vida y el alma. Caminé tratando de encontrar un refugio, pero me encontré con otras hermosas fotografías colgadas en la pared; mira, se ven felices. Eran algunas de su padre y madre, su hermano, de sus medallas, era bonito ese mural; creo que debería tomarme algunas fotos así con mi padre. Mientras mis ojos estaban enamorados de lo que veía, su voz grave y fuerte dijo por detrás de mi espalda y muy cerca de mi oído: 

—¿Te gustan las fotografías? Ése que ves ahí es mi padre, es doctor, un excelente doctor y ésa es mi madre, son los reyes de este lugar.

—Puedo ver que son una bonita familia.

—Sí que lo somos —dijo Mathew.

—Se parecen mucho —dije tratando de decir algunas palabras. 

—Eso es lo que siempre dicen… te vi hablando con Elizabeth, mi novia.

—Sí, ella es muy bonita, ¿estás enamorado?

—¿El amor? mi madre siempre dice que el amor es una palabra muy grande.

No podía resistirme y mire atrás, quería abrazarle o decirle algo, pero él había desaparecido como el aire. No puede ser,  “¿cómo hizo eso? ¿cómo desapareció?” Me quedé entre suspiros. 

Busqué a Betty por todas partes, ya estaba embriagada e insistía en tirarse a la piscina con Mike, la tomé del brazo muy enojada.

—Estás loca, pero ¿qué haces?

—Peter no me ha mirado en toda la noche, qué  más da.

—Estás demente, nos vamos ahora mismo. 

—No, ustedes no se van —dijo Mike totalmente ebrio y tomando fuertemente del brazo a Betty. 

—Suéltala —le dije enfurecida. Inmediatamente detrás de mí, Mathew. Cómo aparece y desaparece es escalofriante.

—Suéltala Mike, se van conmigo, yo las llevaré, no he bebido esta noche. 

Vaya, no ha bebido, cuán atractivo puede ser un hombre que se resiste a todo, pero yo no quería estar a solas con él, le temía y no entendía por qué.

—No, puedo llamar a mi padre —dije segura.

—No vas a llamar a tu padre y ser la burla de la universidad, voy por las llaves —contestó de inmediato.

—¿Te das cuenta Betty? mira lo que has ocasionado —ya no me quedó más remedio que mirar a mi mejor amiga y tratar de culparla. 

Betty estaba demasiado ebria como para reaccionar, se recostaba al lado de Mike y lo abrazaba, había perdido el control. Mathew regresó enseguida con las llaves de su Lamborghini, según dijo Mike: 

—Vaya, edición nueva, un día seré como tú, Mathew. 

—De seguro amigo —dijo con voz dulce—, entra y espérame, no vuelvas a casa hoy, puedes quedarte con nosotros. 

Me ayudó a subir al coche a Betty, después de que me abrió la puerta y pude sentir de cerca su perfume, que invadió todo mi ser por completo.

—¿Qué huele así? —le pregunté.—

Si es muy bueno soy yo, si es muy feo es Betty.

—Es delicioso.

—Mi perfume, ¿te gusta?

Me quedé en silencio, me había hecho sonreír, un chico que te hace sonreír siempre será número uno en tu lista. 

Por fin subió al coche y arrancó.

—Esa canción  me encanta —dije entre dientes.

—“Chasing cars,” es una buena canción ¿no lo crees? —volvió a hacer eso que me mata, tocó su cabello dos veces, para ser exacta.

—Disculpa, ¿podrías parar?

—¿Parar el coche? —dijo preocupado.

—No, olvídalo —dije tratando de librarme.

—¿Qué tiene de malo? —dijo como si sospechara.

—¿Qué cosa?

—Que me toque el cabello, ¿te molesta? —dijo convencido.

—Yo no he dicho eso —dije nerviosa.

—Sí lo has dicho, —dijo seguro, mirando de reojo.

—Espera, ¿cómo haces eso? —le dije muy intrigada a esas alturas.

—¿Qué cosa?

—Vamos, confiesa —insistí.

—¿Ahora soy yo el que debo confesarme?

—Está bien, lo olvidaré.

—Ese ha sido el mayor de los problemas —comenzó a decir cosas extrañas. 

—¿De qué hablas? —dije tratando de hacer lo que Andrew me había recomendado, nadie debía saber que yo no tenía memoria. 

—De ti y de tu mala habilidad para olvidar —dijo mirando a la carretera. A esa altura mi corazón ya se había acelerado.

—¿Y quién eres tú? ¿acaso me conoces? —le dije curiosa.

—Lo suficiente —dijo acelerando más fuerte al punto de escuchar el motor del carro.

Nos quedamos en silencio, pero el silencio sólo hacía que mi mente no dejara de pensar. “Para,” me decía a mí misma.

—¿Por qué te exiges tanto? eres sólo una chica —me preguntó.

—Sí, a veces quisiera ser sólo una chica —dije un poco insegura.

—Sofía T, eres sólo una chica —contestó.

 “Vaya, qué diferente se escucha mi nombre en sus labios, miro de reojo y su sonrisa se asoma picara de medio lado. Sus labios son tan carnosos, pero si me obsesiono un poco y miro hacia arriba están sus ojos, profundos, concentrados en la carretera. Esta imagen me causa algo dentro de mí, sus manos grandes y fuertes, sin duda alguna es un hombre. Espera Sofi tienes que parar”. —me dije mil veces.

—¿Me darás tu número? —me dijo seguro de sí mismo.

—¿Por qué te daría mi número? Además tienes novia —dije haciéndome la importante. No quería parecer fácil, tampoco tenía celular —repetí en mi mente.

—Ya veo, sólo intentaba ser tu amigo, amigos nada más.

—Quizás la próxima vez te dé mi número —le contesté.

—¿Me estás invitando a una cita? —dijo con su sonrisa traviesa y sus ojos que no dejaban de mirar la calle.

—Mejor olvídalo —dije tratando de ignorar su coquetería conmigo. 

Llegamos a la casa, abrió mi puerta y entonces tomó mi mano y dije para mí: “Contacto físico”. “Por Dios para”. Como si fuera una orden tomó distancia, me ayudó a sacar a Betty del carro e insistió en llevarnos hasta la puerta; mi madre abrió rápidamente con toda la educación y él amablemente la saludó.

—Señora buenas noches, lamento traerle a una de sus hijas en esta condición, se ha pasado de tragos.

—Pero qué amable, ¿quieres algo de tomar, un té quizás?

—Debo regresar a casa, pero otro día sería un placer.

Mi madre me empujó obligándome a despedirle en la puerta. Sí, es lo que sucede cuando un chico se gana a tu madre.

—Buenas noches y muchas gracias por el ride —le dije con una sonrisa que salió sola de entre mis labios; quizás eran los nervios o por otra parte la felicidad que salía sola de mi rostro.

—No ha sido nada, buenas noches —dijo sin insistir y se dio la vuelta sin darme un beso en la cara al menos, no esperaba que me besara, ¿o sí? Mi mente no dejaba de pensar, ahora tenía que esperar mucho tiempo para volverle a ver. Se subió en su carro, cerré la puerta y no podía creer que había conocido al chico de mis sueños de esta manera. 

—¿Me contarás los detalles? —dijo mi madre. 

—Madre seré breve, no tengo ninguna oportunidad con Mathew. No cree en el amor y tiene a cuanta chica quiere, es un experto en la conquista y yo apenas puedo decirle hola.	

—Bueno me has quitado una preocupación porque no debes enamorarte en la Tierra, no sabemos qué pasará con nuestras vidas.

Llevamos a Betty por las escaleras tratando de levantar su cuerpo que por alguna razón estaba más pesado que nunca, le quitamos la ropa, la desmaquillé con cuidado y la pusimos en la cama. Mi madre me dio un beso, fui a lavarme los dientes y tomé un baño caliente pensando en cada palabra.	

Mis pensamientos me atacan y me pierdo en ellos: “¿Te volveré a ver? El chico de mis sueños me ha llevado a casa, ¿alguien puede creer que sólo he hablado con él dos veces y ya estoy embobada?, ¿cuánto me durará esto? Se siente bien, ¿dormirá con ella?”

En la cama, mientras que trataba de dormir, pensé: “Si tan sólo estuviera aquí y me abrazara fuertemente, quizás no sentiría este frío, este cuarto está helado”.

Desperté con un suspiro, la ventana estaba abierta, la cerré de inmediato, pero antes me di cuenta de que en mi mesa de noche había dos cajitas blancas. Prendí la luz y al abrirlas eran dos teléfonos con una nota que decía: “Ahora ya no tienes que extrañarme”. Volví a la cama pretendiendo que al día siguiente todo fuera un sueño. 


